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El pastizal ya tiene 
quien lo cuide 

Con un manejo a conciencia del pastizal y un sistema de potreros es 
posible lograr una ganadería que sea altamente rentable y, a la vez, 

respetuosa del ambiente. Una experiencia exitosa en la  
pampa bonaerense. 

Sitio Argentino de Producción Animal

Por Ing. Agr. Ernesto 
Juan Maletti 
Director de la Estación 
Experimental Agropecuaria 
Cuenca del Salado CERBAS - INTA 

L a Argentina posee sobradas 
condiciones para ubicarse en 
primer lugar en el “podio” de 

la producción sustentable de car­
nes sobre pastizales naturales. Pe­
ro además de sustentable desde el 
punto de vista ambiental, lo intere­
sante es que también es posible lo­
grar una producción ganadera más 
eficiente y rentable. ¿Cómo? Utili­

zando de forma inteligente y correc­
ta el pastizal, lo que garantiza, ade­
más, sustentabilidad en el tiempo 
de este tipo de ganadería. 

El pastizal natural es el componen­
te principal de la oferta forrajera de 
los rodeos de cría de nuestra región 
(el centro este de la región pampea­
na de la provincia de Buenos Aires), 
por lo tanto es fundamental -y posi­
ble- llevar a cabo un manejo racio­
nal donde se compatibilice la eco­
nomía con la conservación. 

El objetivo es aprovechar la diversidad 
de los pastizales naturales y, al mismo 
tiempo, lograr altos índices productivos 
conservando la biodiversidad y los servicios 
ecosistémicos.Foto: Fernando Miñarro 

Líneas de trabajo 
Es en este sentido que trabaja la Es­
tación Experimental Agropecuaria 
Cuenca del Salado del INTA, fortale­
ciendo sus acciones de investigación 
y extensión. Esta Unidad organizati­
va cuenta con equipos profesionales 
con una mirada de desarrollo territo­
rial y equipos de investigación que 
focalizan sus esfuerzos en estudiar la 
producción ganadera y producción 
vegetal y, en función de ello, generan 
innovaciones tecnológicas para lo­
grar sistemas productivos con mayor 
sustentabilidad. 
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Sitio Argentino de Producción Animal

Paulatinamente será incorporada a 
esta estación experimental del IN­
TA una nueva área de investigación 
aplicada en Ingeniería de BioSiste­
mas. Esta nueva área de trabajo per­
mitirá generar conocimientos téc­
nicos y científicos para encontrar 
soluciones sustentables a los pro­
blemas relacionados con los siste­
mas biológicos (agrícola, pecuario, 
hortícola, apícola y acuícola) utiliza­
dos en la producción de alimentos. 
Entre los grandes temas permitirá 
estudiar nuevas tecnologías para 
asegurar la calidad e inocuidad de 
los alimentos y aprovechar en forma 
racional los recursos naturales a tra­
vés de un manejo sostenible de to­
dos los procesos productivos. 

Los ejes del trabajo de esta Estación 
Experimental son producción vacu­
na, agrícola, lechera, apícola, mane­
jo de pasturas y pastizales naturales, 
sistemas silvopastoriles, teledetec-

El trabajo de la Estación 

Experimental Agropecuaria Cuenca 

del Salado abarca 24 partidos de la 

provincia de Buenos Aires: Ayacucho, 

Maipú, General Madariaga, Tordillo, 

Castelli, Lezama, General Guido, Mar 

Chiquita, General Lavalle, Dolores, 

Pinamar, Villa Gesell, Partido de 

la Costa, Pila, General Belgrano, 

Chascomús, Punta Indio, Magdalena, 

Azul, Rauch, General Alvear, 

Tapalqué, Saladillo y Las Flores. 

ción y sistemas de información geo­
gráfica. Al mismo tiempo, se está 
consolidando la producción porci­
na con proyección regional mien­
tras que la ovina presenta condicio­
nes para transformarse en un tema 
de gran relevancia. 

Un enfoque de sistema 
En el centro este de la región pampea­
na se extiende la denominada “pam­
pa deprimida”, término que parecie­
ra tener que ver más con cuestiones 

psicológicas o emocionales que fisio­
gráficas. A su vez, esta región está do­
minada por zonas de lomas, medias 
lomas, bajos dulces y salados que pre­
sentan suelos y vegetación caracte­
rísticos. En general esta vasta región 
está constituida por grandes paisajes 
de humedales, enfoque conceptual 
más amigable desde el punto de vis­
ta de sistemas ya que permite otorgar 
a estos campos un carácter funcional y 
fundamental como generador de ser­
vicios ambientales. 

La importancia ecológica de esta 
vasta región no consiste en “extraer­
le al campo” el máximo de producti­
vidad sin importar lo que le suceda, 
sino que lo que requiere es un enfo­
que de sistema. 

En este sentido, la premisa es arti­
cular y “hermanar” manejo conser­
vativo con desarrollo económico, 
necesidad imperiosa para lograr 
estándares de calidad de produc­
to con sellos de respeto ambiental 
y aseguramiento de la continuidad 
de los procesos y servicios ecosisté­
micos que estos campos producen. 

La importancia ecológica de esta vasta 
región consiste en lograr un enfoque de 
sistema que conjugue conservación y 
rentabilidad.Foto: Darío Podestá 
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Sitio Argentino de Producción Animal

La inteligencia 
del pastizal 

Por Pablo Tittonell 
Coordinador Nacional del 
Programa Recursos Naturales 
y Gestión Ambiental, INTA. 

Solo en el Cono Sur de Sudaméri­
ca los pastizales ocupan alrede­

dor de 700.000 km2 y representan 
la base del sustento de 430.000 fa­
milias de Argentina, Uruguay y Bra­
sil. A pesar de tamaña importancia, 
estos pastizales se encuentran ame­
nazados por la expansión agrícola y 
ganadera intensiva. 

Uno de los motivos de este avance 
es la baja rentabilidad de la activi­
dad ganadera extensiva que logra 
-en promedio- 60 kilos por hectá­
rea cuando podría producir hasta 

14	 10 veces más si utilizara de forma 
eficiente la diversidad vegetal que 
ofrece el pastizal con sus 800 espe­
cies de gramíneas y 200 legumino­
sas endémicas. 

El pastizal es capaz de prosperar en 
suelos con bajos niveles de fósfo­
ro, un nutriente esencial para la vi­
da y deficiente a escala global, pero 
cuando sus suelos son roturados pa­
ra la producción de cultivos no solo 
quedan expuestos a la oxidación 
acelerada de su materia orgánica y 
a la erosión, sino que además ¡es ne­
cesario aportarles fósforo mediante 

fertilización química! Esto se debe a 
que su cubierta vegetal ha sido alte­
rada y ya no puede hacerlo solo. 
Quienes abogan por una intensi­
ficación ganadera con reempla­
zo del pastizal argumentan que la 
ganadería tradicional es menos 
sustentable ya que genera más 
emisiones de gases con efecto in­
vernadero que los sistemas inten­
sivos, como el engorde a corral 
(o feedlot). Esta afirmación es en 
parte cierta, y en parte errónea. Si 
las emisiones son expresadas en 
equivalentes CO2 por kilo de car­
ne producida, cualquier sistema 
intensivo será aparentemente me­
nos contaminante ya que el deno­
minador de la ecuación es mayor. 
Sin embargo, lo que afecta a la at­
mósfera son las toneladas totales 
de CO2 producidas y no la canti­
dad por animal. 

Además, la sustentabilidad es mu­
cho más que la emisión de equi­
valentes CO2. El engorde a co­
rral requiere de la producción y el 
transporte de granos para alimen­
tar al ganado, lo cual también ge­
nera importantes cantidades de 
gases y pérdidas de carbono or­
gánico por erosión del suelo. La 
contaminación ambiental asocia­
da con el uso de pesticidas, los ex­
cesos de nutrientes que afectan las 
aguas y el aire, los problemas de 
sanidad animal que requieren de 
altas dosis de antibióticos y el dete­
rioro de su bienestar, las pérdidas 
de suelos y las del pastizal mismo, 

son todos impactos ambientales 
asociados a la ganadería intensiva. 
Otro problema importante  es de ín­
dole metodológica. Muchos de los 
coeficientes de emisión utilizados 
en los cálculos de balances de CO2 
corresponden a sistemas de pro­
ducción en su mayoría europeos. 
Desde el INTA, estamos midiendo 
tales coeficientes utilizando tecno­
logías de avanzada para una mejor 
estimación de los niveles de emi­
sión asociados a diferentes esque­
mas de producción ganadera loca­
les. Junto con la Universidad de la 
República y el INIA de Uruguay, he­
mos comenzado a trabajar en un 
esquema de intensificación ecoló­
gica de la producción ganadera en 
el pastizal natural. Vemos a la hete­
rogeneidad espacial como un atri­
buto – en lugar de un problema – y al 
mismo tiempo monitoreamos los ni­
veles de emisión y la biodiversidad 
vegetal y animal asociadas a los sis­
temas de manejo propuestos. 

En nuestra región, donde el pasti­
zal está asociado a nuestro acervo 
cultural y donde solo el 0,5% se en­
cuentra protegido bajo la forma de 
reserva natural, la ganadería susten­
table es una gran oportunidad para 
unir producción, rentabilidad y con­
servación. Sin este esquema pro­
ductivo será imposible detener la 
expansión de las actividades inten­
sivas sobre los mejores suelos y con­
servar el pastizal y su diversidad. 

Ganadería en pastizal natural. 
Foto: Fernando Miñarro 
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Muchos establecimientos ubicados 
en esta región son manejados en for­
ma extensiva y sin respetar la hete­
rogeneidad de pastos que compo­
nen los campos. Por este motivo una 
propuesta que impulsan el INTA, Vi­
da Silvestre y Aves Argentinas, busca 
aprovechar estratégicamente la di­
versidad que poseen los pastizales 
naturales y, al mismo tiempo, lograr 
altos índices productivos, permitien­
do incrementar la carga, conservan­
do su biodiversidad y sus servicios 
ecosistémicos. 

Conocer antes de intervenir 
Cuando hablamos de manejar los 
pastizales naturales en la Cuenca del 
Salado, es necesario entender que 
antes hay que conocerlos. Esto impli­
ca separar el campo por ambientes y 
“apotrerarlos” con alambrados eléc­
tricos y entender que cada ambiente 

tiene sus especies vegetales y sus ca­
racterísticas de crecimiento y, en fun­
ción de ello, manejar los “descansos” 
y los tiempos de pastoreo. 

Un pastoreo controlado, mejora la 
condición del tapiz vegetal y su va­
lor forrajero, ya que se da utilización 
a cada ambiente en el momento más 

productivo y de menor fragilidad, 
permitiendo que haya resiliencia en 
el sistema intervenido. 

Todos los pastizales templados hú­
medos de la región tienen el poten-

El pastizal natural es el 

componente principal de la 

oferta forrajera de los rodeos de 

cría de la Cuenca del Salado 

cial para sostener la producción gana­
dera. Pero además, como en general 
forman parte de zonas de humeda­
les, se constituyen en un reservorio 
de agua dulce, nutrientes del suelo y 
de una amplia biodiversidad de fauna 
y flora nativa. Es por esto que su utili­
zación sustentable enfrenta un gran 
desafío que hay que apoyar con enfo­
ques multidisciplinarios e interinstitu­
cionales para unir la conservación de 
estos ambientes de pastizal con la sus­
tentabilidad de los sistemas ganade­
ros que son el motor económico y so­
cial de la región. 

Hasta la fecha se han esarrollado dis­
tintas actividades con el objetivo de 
establecer la unión entre ganadería y 
conservación. Para ello, se han reali-

Lo que se hizo 
y lo que se hará 
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Es fundamental cuidar la vida silvestre 
de las pampas para mantener su 
equilibrio ecológico. Fotos: Darío Podestá 
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zado jornadas de capacitación para 
asesores y productores ganaderos, 
aplicación de buenas prácticas de 
manejo de pastizales en cerca de 
15 establecimientos de la región, 
proyectos de investigación que ge­
neraron publicaciones en congresos 
internacionales y un interesante com­
pendio de divulgación como el “Kit 
de Extensión” que incluye manuales, 
cartillas y guías sobre buenas prácti­
cas para una ganadería sustentable 
en los pastizales. 

Mucho se ha hecho, pero es necesa­
rio, continuar fortaleciendo estas vin­
culaciones estratégicas, promover 
trabajos nuevos de investigación con 
base en la extensión y fuerte anclaje 
en la acción participativa, promover 
la capacitación permanente de todos 
los actores del sistema (productores, 
asesores, instituciones y consumido­
res) y profundizar los enfoques a nivel 
territorial. 

Todas estas acciones nos permitirán 
lograr los resultados esperados, con 
una visión en el mediano y largo pla­
zo que nos permita demostrar que 
la Argentina tiene las herramientas 
necesarias para lograr un desarrollo 
económico que respete la salud de 
ambiente. • 
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Loica pampeana, ave emblemática del pastizal y amenazada. 
Foto: Ricardo Fernandez Chaves 
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